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Î OCOMOTORA 
D E G B á ^ VELOCIDAD. 

Mr. Barnet le Van Jyi,cQ|»uaic3-

f̂ . í¿(̂ n *'fcíc»!(áiiad,c9i»«trúiüa en los 
tal teres de Baldirin, para la Readipg 
Railvoad. Dicha máquiQa «stá des­
tinada p&^¿ recori'er «1 trayecto de 
Filadelfii» á Nueva-York en hora y 
media; es decir, con una velocidad 

; de 97 kilórnetros por hora. 
La yetocídad máxima deberá, por 

tanto, ser mayor con objeto de com­
pensar la disminución de velocidad 
sn el p^so d« pueutes y estaciones. 
Esta máquina tiene sólo un eje con 
ruedas de 1.980, mitintras que tai 
del tipo generalnaeute adoptado lle­
van cuatrt» acopladas de 1.680. En 
vista deja velocidad proyectada, se 
ha creído conveniente renunciar i 
las biüias de acoplumiento. En la 
parte trasera de latnisma lleva un 
eje colocMdo debajo del hogar, y en 
U delantera QD tiende cuatro rue­
das. 

El hogar, como en todas las del 
sistema empleado en el Riadiug-
Hdilvoad, es muy ancho y coo dos 
puertas de carga. La rejilla está for­
mada de tubos conteuiendo agua. 
El mecaniamo tiene la misma ̂ ispo-^ 
aicioa generalmente adoptado #n las 
lucosaotoras norte americanai, con 
la particularidad esp'̂ oial da que la 
carga puede, con objeto de facilitar 
«1 desengache, pasarse del eje {>os-
teriof al eje motor. Este resultado 
Se obtiene variando la po8Í<;ion de 
los puntos de suspensión por medio 
da pakincas movidas por «o oiliadro 
de v»por, La rejilla midaí J>'20 ma-
Iros, siendo de 130 la superficie de 
calefacíjion^ y lleva t98 tubos de 51 
nailímetroi de diámetro y 3-720 oae-
trosHier longitud «ntre placas. El 
cuerpo de la caldera tiene 1*326 me­
tros de diámetro medio, y est¿ cons­
truido da plancha de acero de 11 

;*Aíiimetro8 de espesor y para un^ 
pre'sioa de 10 atmdsíeraa. Los cilín* 
dros tienen460milimetrosdediáme-
tros y 610 de carrera el émbolo. La 
Separación de loa ejes extremos es 
de 6'43 metros. La máquina pesa 
38 toneladas, yet téader,cootenieo 
do 15 tpetros «úbicos. de agua, pesa 
32 toneladas. 

En un^enaayo hecho arrastrando 
cuatro wagones de 19 toneladas de 
p^socadaiuno pesando por consi­
guiente ei tren en iunto i46 tottela 
das, se recorrió el trayecto entraFi-
íadelfia yíNueva'̂ YííMNk en 98 minu­
tos á laida 100 y>ála.v«ella, babiéo-
ÔBe alcanzado la velocidad máxima 
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de 101*400 metros por hoF,a.,JEn ofro 
ensayo posterior se llegd á realizar 
la velocidftd ¡̂6 127 fcilómatros, ve­
locidad fftbp losa, d^ 34|0 revolucio­
nes de laji.rt̂ pda? cpptiíci^ por mi­
nuto, y,á lâ na velocidad d.̂ l ómjbiolo 
de 6'90 ínetro|! ¡por segundo. L» pro 
dación de vapor ó mejor dicho el 
gasto de agua se elevó á 8.000 litros 
l^nt h«fa que corresponde á 61 por 

•>•• frtiíí'*immam^mft^^^v^mí-
Mti:'»««*4,u por hora. 

Mr. Barnet le Van crea que den­
tro de cuatro ó cinco año» se podrá 
recorrer el trayecto entre Filadelfia 
y Nueva-York en una hora 6 sea 
con UiUa velocidad de 145 kilóme­
tros. 

En la discosion producida p<̂ r la 
lectura de la procedente comunica­
ción se puso en duda por algunos la 
estubilidad de la máquina marchan­
do á î ua tal velocidad creyéndose 
además necesario el consolidar los 
pueutes antes del establecimiento de 
esos trenes rápidos. 
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LA. BUElgA EDUCACIÓN, 

Sabido es que Paris ciee <s«r la 
cuna de la «poliitesae.» 

Un periódico dediqa un extenso 
articulo al asunto, del que tomamos 
los siguientfS interesantes dótalas. 

Si todas las personas estiMUtaran̂  
bien et^ucadas, dice el diario pari 
sien, el mundo sefia un Paraíso. 

La falta de educación es una de 
las «nayores dasgraciasjdel siglo XIX 
y una de tas causas de los desastres 
políticos que en él se suceden. 

Suponed á Napoleón I bien edu 
cftdp, ¡y^noJwMera hetido en su 
amor propio ^ niuguna de Jas >mu 
j«fres quqileyantaton (^ntca él á sus 
amantas: ,6oo^parte bien ^du<;ado 
hubiese trado al principe de Taliey 
raul como un gran señor y no le 
hubiise ol)ligado á preferir un mj 
distinguido y lleno de tacto, á un 
hombre de genio, si pero de caeác 
ter brusco y desapacible. En fin, Bo 
ñaparte no te hubierai expuesto á.la 
vengaza de.Ii4ad.# Remus^t. 

La bru\ ere ha dicho,qu<9 nuestras 
desgracias vienen de que no nos es 
tamos bastante tiempo en Qfî iftrp 
cuarto. 

Esto as verdad. En nuestrocpi^rto 
vivimos en compañía de una perso 
na á quien colmamos de atenoifi(n.Qs. 
Esta persona en uqo m^mo. 

Los libros amijgos modos del hom 
br̂ e han tomadpla excelenteconstum 
brjBderesppnder cuando ^elespregun 
ta.y si nbS;Cqntradicen sus contenta 
clones, lo hacen sin escándalo yba 
jitp, dejándonos el djerecho da inte 
rrumpir bruscamente la conversa 
ci(>n. 

La mayor felicidad consistiría en 
es|ar solo, paro'losólos existen y 
teiiemosahsolutanecesidad daeneon 
tr̂ rliMi. 

En ampr, la lii^Aa educüipion <ê  
muy difícil y cosiste en no deoir á> 
una mujer que se lo ama mientras 
îplla np lo permita. 

Lo agrí»ddble de la vida ep los 
tiempos pasados consistía e,n la bue 

: ^ a educación. Ln tiempo de Luis 
.XXV y Lui^ «!CV |p(io el muQdo esjtabs 
bien educado. 

Alguna vezllegvb» la educacional 
^riieroisníd.' ' 

La famosa fi-|ise de ^outenay «Des 
puĵ s de Vds., señores inglese#»,fpa 
una exquisita baladronada fiiancesa, 
digna del mejor edAcado del mua 
d.>. 

Las prescipelones de la etiqueta 
hablan jelev¿)do en otro tiempo la 
cpolitesse* á la .categoría de una 
ciencia. 

Hoy, para, parecer uno hombre 
bien educado, basta con no ser pre 
tei^cioso, impertinente, ni malévulo, 
no tener mal gusto, ni orgullo exage 
rado, ni ivanidad de advenedizo, ni 
conversaciones de gente ordinaria. 

Con un poco de gracia y un poco 
de-bondad; se pasa por bien edu 
Gado. 

La « politesse» pues puede defínii 
se con este axioma. 

«En el respeto de la dignidad 
ajena» 
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EL PAPEL EN LA INDIA. 

Las materias de que aa han ser­
vido los hindasden el origen de la es­
critura fueron la corteza y las Jaojâ  
de algunas plantas, y de bqui al orí-
gen,del npinhi'eielra, Humada jpa^ 
•o sánscrito, que significa hoja. El 
doctor Goldstuker ha demostrado en 
una notable pubiicaaioo que el em­
plea deasIfB sustancias.s;» remonta 
i varios siglos antes de la Era cris­
tiana. 

Eu loadope Ai|imqs,s^lea «las qia-
tiBriiî  da4qafteQbaba0.fQaQo los hio-
<]|as,i>ai:a aqs ,es6r<itos eran Us 4res 
ef^paáas.de Palmeras: «Borui^aftfía-
hBlUfoimÍ8,:Cocypha;taliera, y Gory-
pha elata,» aparte de la cortezadala 

.especie cb ab^ati>llamado cBetola , 
c^ojpatra,» de oío muy común, y á . 
la cual se hace refei:ancÍA en textos 
da tfifis i^.dos miilaños de antigüe-

Al pv̂  del.Hioialaya le enc|(entr^ 
eĵ te árbol, del cual se obtienen prp-

, <î ctos que reciben dive^s^s ,aplica-
,c|pn9s;s^rvejPara la fal̂ ricacipn d* 
«quietos, q^eenjgpirzados.î '̂qrp y 

• ojros met|t¡^ ĵ qps, .§e jes îjuyone 
ejicaz preservativo contraías desgra­
cias y para gaî aptir al que los lleya 
dj$ la ppr^mdura de ,seî pî i;̂ e9 yp-

,n^upsas.JPpr este tnp îro p̂ conche 
glian estima á eifja^pprteza, que ape-
sf^d^.su d.é|>M ^prMmiî » ,̂ ;«i*î tp 
vjjrios î£|p3 în a!fer,i?i;se. 

>SimutIaueamente con las hojas y 
,cprteji;̂ as,yĵ getj|les,durante vatios §i , 
^ps se ha empleado el papel para la 

escritura, encontrándose manuscri-
jtos en esa materia, escritos en saos-
criso, haca 5Q0 años. No ptiede pre­
cisarse con seguridad la época en que 
comenzó á usarse el papel en la India; 
en ti siglo V circulaban en el Thibet 
y en Cachemira papeles manuscri­
tos. 

Los chinos fueron los primeros 
que fibiic^r^p^pl papel «^gq,fibras 
vegetalss ilaceradas y lu^o hec^s 
una pasta homogénea, cuya fabrica­
ción se remonta á unos dos mitañi^s 
y de ejios indudablemeute icpitarian 
los procedimientos las otras comar­
cas asiáticas á que hacemos refe­
rencia. 

CRÓNICA. 

Señor Director de EL Eco DS 
CARTAGENA. 

Valencia 12 de Febrero de 1881. 
Mi querido amigo: Después de tan 

copiosas lluvias como han venido 
alternando, coo violentos vientos, 
perenóse por fin el cielo, haciendo 
un tiempo verdaderamente primave­
ral, d mejor dicho de verano por el 
calor que sentir se deja. Tan bruscos 
camtbiosde temperatura, no son fa-
voiiables á la salud pública, resenti­
da en gran manera por la expresada 
causa. 

Han empezado los bailes precur-
aores del carnaval, siendo mas con­
curridos los qae tienen lugarenel 
Circulo Valenciano. 

La cuestión délas monedas lisas 
de plata está promavieqdo graves 
disgustos por lo que es da desear 
una pronta aclaración sobre e(lo, 
pa«i evitar otros de mayor cuan­
tía. 

El Trovador y La Traviata, son 
las últimas obras puestas en el Tea­
tro principal por la compañía de 
ópera italiana que en el actúa. En 
él desempaño de la primera dejó mu 
pboqua desear el personal.que «n ella 
tpraó parte. La representación de la 
segunda no pudo terminarse apeche, 
por habana pnesto gravemente epfar 
malaSra. Fidt,áláterminación del 
tercer acto, produciendo el natqral 
(!|isgusto en los asistent/ts por las 
simpatías q̂ ue sienten por la distin­
guida artista. 

Con motivo del cambio de Go­
bierno, han presentado susdimisio-
pes el Gobernador Civil de esta 
Provincia Sr. Botetlay el Alcalde 
^r. Sueyo, ignorándose todavía las 
personas llamadas á sustituirlos, 
^amblen parece que dejará el mando 
de este distrito militar el dignísimo 
General Sr. Fajardo, que tantas 
simpatías ha sabido conquistarse, 
durante el tiempo que ha desempe­
ñado tan alto cargo entre nosotros. 

La gran pérdida de la cosecha de 


